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Origen y evolution de las alomorfias vocâlicas radicales
en el sistema verbal espanol y portugués

1. La cuestiön

Algunos verbos espanoles de la Ia y IIa clase conocen, como es bien sabido,
una alomorfia radical entre formas rizotönicas (diptongadas) y arrizotönicas
(no diptongadas), tanto en la serie anterior (cierro, cerramos\ pierdo, perde-
mos) como en la posterior (recuerdo, recordamos; muevo, movemos)1. Excep-
cionalmente en jugar hay alternancia entre /we/ y lui.

En un subgrupo de los verbos de la IIP clase hay, en cambio, alomorfia
radical entre Iii y Ici:

mido mides mide medimos médis miden

mida midas mida midamos midâis midan

Las demâs formas del paradigma tienen /e/, excepto la 2a del imperativo
(mide), la 3a y la 6a del pretérito (midiô, midieron), los dos subjuntivos imper-
fectos (midiese..., midiera...), y el gerundio (midiendo).

Una alomorfia similar entre lui y loi manifestaban en espanol antiguo
algunos verbos que tienen hoy lui invariante (Cano 1988,151)2:

subo subes sube sobimos sobides suben

suba subas suba subamos subades suban

Hay ademâs casos mas complejos de alomorfia, en que a Iii y lui tönicas de
los paradigmas anteriores corresponden respectivamente /je/ y /we/:

1 A partir de aquî: II" clase verbos con el infinitivo en -er, III" clase verbos con el
infinitivo en -ir. Debe entenderse por desinencia todo el material flexional, incluida
la eventual vocal temâtica.

2 El verbo que mâs tiempo ha guardado este esquema parece ser podrir (pudro,podri-
mos), hoy pudrir (cf. Malkiel 1966,472).
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hiervo hierves hierve hervimos hervis hierven

hierva hiervas hierva hirvamos hirvâis hiervan

duermo duermes duerme dormimos dormis duermen

duerma duermas duerma durmamos durmâis duerman

Este ultimo tipo solo se limita a dormir y morir, mientras que el tipo hiervo
es bastante frecuente, y aün mas lo era en espanol antiguo (v. adelante, § 3.2)3.

Analicemos ahora los verbos que tienen una vocal media en portugués4.
En la primera clase la vocal aparece siempre medio-abierta en las formas rizo-
tönicas (incluimos también la 5a aunque ya no esté en uso)5:

1[e]vo l[s]vas l[e]va (levamos) (levais) l[e]vam

l[e]ve l[e]ves l[s]ve (levemos) (leveis) l[e]vem

ch [o] ro ch[o]ras ch[o]ra (choramos) (chorais) ch[a] ram

ch [o] re ch[o]res ch[o]re (choremos) (choreis) ch[a]rem

Con respecto a las formas arrizotönicas (entre paréntesis), se distinguen
variedades conservativas, con vocal medio-cerrada [e] [o], y variedades que
manifiestan la evolution ulterior [a] [u],

Los verbos de la IIa clase tienen una alomorffa entre vocal medio-abierta y
medio-cerrada, ulteriormente complicada por los casos arrizotönicos:

devo d[e]ves d[e]ve (devemos) (deveis) d[£]vem

deva devas deva (devamos) (devais) devam

sofro s[a]fres s[a]fre (sofremos) (sofreis) s [a] frem

sofra sofras sofra (soframos) (sofrais) sofram

Simplificando, se puede decir que tenemos vocal medio-cerrada en la
primera persona del indicativo y en todo el subjuntivo, y vocal medio-abierta en

3 Excepcionalmente en adquirir e inquirir la alternancia se limita a /je/ e /il.
4 Recordemos que el portugués, a diferencia del espanol, distingue todavia /e a/ y /e o/

protorromânicos.
5 Hay algunas excepciones debidas al contexto palatal (chego) o nasal (conto).
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otro lugar6. En las formas arrizotönicas se producen los ajustes habituales,
con efectos diferentes en las variedades conservadoras ([e] [o]) e innovadoras

(M M).
En los verbos de III3 clase, en cambio, encontramos, con la misma distri-

buciön, alomorffa entre vocal alta y medio-abierta7:

firo fjsjres f[s]re (ferimos) (feris) fjsjrem

tira tiras fira firamos tirais firam

durmo d[a]rmes dfojrme (dormimos) (dormis) d[a]rmem

durma durmas durma durmamos durmais durmam

Anadimos que existen también restricciones de coocurrencia entre vocal
radical y clase flexiva: en espanol no hay verbos de II3 clase con vocal Iii y /u/
(**u-er, **i-er), mientras que en la III3 clase no hay verbos con /e/ u loi
invariantes, excepto el verbo oîr y algunas formas cultas como sumergir, divergir,
agredir (trans-) y abolir8. El portugués no conoce esas restricciones, por lo
menos en las vocales anteriores, ya que hay verbos de II3 con Ii/ (ej. viver) y
verbos de III3 con /e/ no alternante (ej. medir)9.

El origen de estas alomorflas ha sido objeto de numerosos estudios sin que
se haya alcanzado la unanimidad. La cuestiön merece un nuevo anâlisis, por
un lado porque a menudo ha sido planteada en una perspectiva monolingüi's-
tica, por otro lado porque en la lingiustica românica se ha producido reciente-
mente (pero con antecedentes importantes, cf. Malkiel 1966) un cambio epis-
temolögico en el estudio de la analogfa: si antes se hablaba de analogfa entre
formas singulares, lo que multiplicaba vertiginosamente las explicaciones

6 Es excepcional querer, que no solo tiene vocal abierta en la la del indicativo, sino

que tiene queira... en el subjuntivo. La vocal siempre se cierra ante nasal (vendo
vendes).

7 O entre [î] y [ê] (sinto, sentes..).
8 Por cierto, hasta hace poco la norma culta solo aceptaba las formas en cuya desinen-

cia aparece HI. Hoy en dîa la RAE (cf. DPD, s.v.) acepta también aboie, agrede\ con
respecto a divergir, son notables las formas no estândar que igualan el verbo a los
alternantes (divirgiô, etc.) o a los de IIa (divergemos, etc.). Para los excepcionales
tener y venir, v. adelante § 3.2. Para concernir y discernir cf. n. 52.

9 El portugués conoce, en casos contados, una alomorfta similar a la de los verbos
espanoles como medir (podrir): agrido, agredimos\ surto, sortimos (esta ultima solo
grâfica en las variedades que confunden loi y lui protônicos). Se trata probable-
mente de un reflejo del bilingüismo espanol-portugués del s. XVI (Malkiel 1966,444
n. 27; 1985,36n.) en el que no nos detendremos ulteriormente.
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condenândolas a la infalsificabilidad, desde hace algûn tiempo se razona a

partir de esquemas de alternancias alomorficas.

Desde este enfoque, intentaremos mostrar cömo la comparaciön entre el

espanol y el portugués, que manifiestan semejanzas evidentes pero otras tan-
tas evidentes diferencias, permita formular una hipötesis unitaria y coherente.
Pocos son los elementos nuevos que se aportarân - la explicaciön de las alo-
morffas de IP clase en portugués (que desarrolla una idea de Maiden 1991),
el papel atribuido a la evolution de los verbos espanoles en -rj- en la IIP
clase -, pero la disposition de las materias se espera resuite en cierta medida
original10.

2. Premisa: sistemas vocâlicos y clases verbales

Recapitulation de algunas nociones bâsicas. El portugués conserva toda-
vfa el sistema vocâlico tönico protorromânico:

I ï E Ë A A Ö Ö Ü 0

i e 8 a 0 0 u

Por efecto de -u e -I finales, sin embargo, algunas vocales médias se han
cerrado de un grado: mëtu > m[e\do, feci >fiz. Ademâs la yod cierra las vocales

medio-abiertas (fôlia > f[o]lha) y las medio-cerradas (rùbeu > ruivo)u.

A diferencia del portugués, el espanol ya no posee distinciön fonolögica
entre vocales medio-cerradas y medio-abiertas: /e o/ protorromanicas conti-
nûan como vocales médias, mientras que / e ol dieron lugar a diptongos. Sin

embargo la yod provoca el cierre de las medio-cerradas (rùbeu > rubio) e

impide la diptongaciön de las medio-abiertas (fôlia > hoja y no **hueja). Solo

-i tiene efecto metafonico: vëni > ven, feci > hice (ant.fiz).

10 La vasta bibliograffa imposibilita, por un lado, confutar todas las opiniones de que
se diserepa y, por otro, exhibir puntualmente las deudas hacia los planteamientos
anteriores. A pesar de esto, no se debe pasar por alto la deuda para con los escritos
teöricos de Maiden (2005, 2011). Penny 2006 ha representado una gula constante y
segura para el espanol; Malkiel 1966 y 1984 ofrece un rico panorama de los estudios
relativos a este idioma. En cuanto al portugués, para la confutaciön de las teorfas de
Cavacas y Williams véase Martins 1988, para la confutaciön de las de Porto Dapena
y Santamarina véase Maiden 1991.

11 Prefiero distinguir entre metafoma (efecto de la vocal final) e inflexion (efecto de

yod).
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Tanto en espanol como en portugués la inflexion afecta también (aun-
que de forma no regular) la ûnica vocal media protönica protorromânica:
RENiONE > esp. rihôn, port.a. rinhäo (pero seniore > sehor, senhor).

Las dos lenguas ibéricas han reducido a très el numéro de las clases flexi-
vas. En portugués normalmente los verbos de la IP y de la IIP conjugacion
latinas han confluido en la segunda clase. No faltan sin embargo trasvases en
la tercera clase: algunos casos son panromânicos o casi: seguir, fugir,pedir (cf.
rum .pep, sardo peâire, etc.: REW 6444); otros afectan a verbos de la "tercera
en -10" {a-, per-, recudir)-, otros se deben a la frecuente atracciön (trâmite
-EO -10) de verbos de la IP conjugacion (rir, cumprir, luzir, ant. nuzir)\ en
fin, han sido atraldos a la tercera clase prâcticamente todos los verbos en lui
(,aduzir, concluir, surnir, pungir, jungir) y un manojo de verbos en Iii (frigir,
cingir, fingir, tingir)12. De aquf la restriction **u-er que notâbamos a fines del

apartado anterior. La situaciön era mas mövil en la época medieval, cuando
estos verbos oscilaban entre la IP y la IIP clase13.

Con respecto al portugués, en espanol la IIP clase verbal aparece mucho
mas nutrida. De hecho aqui conlluyeron, por un lado, un numéro mayor de
verbos en -eo (paen(i)tere > (ar)repentir, implere > henchir) y en -10 (recebir,
con-, per-)\ por otro lado, todos los verbos de la IIP conjugacion que tenlan /i
u/ (scribere > escribir, vivere > vivir, etc.). Lo que en portugués solo es una
tendencia, en espanol es un hecho sistemâtico: de aquf las mencionadas res-
tricciones **i-er y **u-er. En fin, hay varios casos de pasaje "inmotivado" a la

tercera clase (derretir, elegir, erguir, gémir, rendir, régir).

Otras diferencias idiosincrâticas entre espanol y portugués se deben al paso
opuesto de la IIP a la IP clase: *morire > esp. morir, port, morrer, tussire >

esp. toser, port, tossir. Significativamente las variedades astur-leonesas ocu-

pan una posiciön intermedia entre el espanol y el portugués (cf. los datos de

Alvar/Pottier 1983, § 127). En textos antiguos occidentales se encuentran
aduzer, viver, dizer, escrever, rier (Nelson 1972)14.

12 Algunos de esos verbos tienen en latin una vocal I 0 que por el contexto nunca se
abrio o pronto volvio a cerrarse (cf. las formas italianas correspondientes pungere,
giungere, cingere, fingere, tingere).

13 Cf. DVPM, s.v. aduzir, cingir, fingir. Un léxico del s. XV time fingir pero friger, adu¬

zer y alternancia cingirIcïger, pungirIpûger (Carter 1952-53).
14 La diferencia entre los dos idiomas estaba mas matizada en la época medieval, ya

que en castellano algunos verbos oscilaban entre la II" y la IIIa clase: descerldescir,
erguerlerguir (erzerlerzir), escorrerlescorrir, ferverlfervir, (g)emerlgemir, (a)pre-
mer/(a)premir, render!rendir, requererlrequérir, toller/tollir, pero también sorberl
sorbir (Malkiel 1966, Nelson 1972, Montgomery 1976, Dworkin 1983 y 1992). Para
posibles razones sociolingiifsticas de esa polarization posmedieval cf. Malkiel 1985.
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Algunos autores (Montgomery 1978 y, en su estela, Penny 2002) opinan
que en los cambios de clase flexiva del espanol se refleja una tendencia a rela-
cionar los verbos estativos con la IIa clase y los verbos dinâmicos con la IIIa.
En realidad, a partir de los mismos datos ofrecidos por Montgomery (1978,
910) esta correlation no parece evidente: de los 17 verbos "dinâmicos" mas
frecuentes de la tercera conjugation latina, 9 pasan a la IP clase (caer, caber,

cerner, hacer, leer, meter, nacer, romper, veneer), 8 a la IIP (decir, uncir, morir,
pedir, rendir, escribir, seguir, vivir).

3. Reconstruction

3.1. El gallego-portugués

En un ensayo de reconstruction es natural empezar por el portugués, que
normalmente se muestra, en la morfologia verbal, mas conservador que el

espanol.

Aplazando de momento el discurso sobre la P clase, decimos que la alo-
morfla de la IP clase se aplica indistintamente a verbos con vocal originaria
medio-abierta y medio-cerrada, neutralizando asf la distinciôn entre los dos

grados medios de abertura: v[e]rfo, v[e]rtes < vërt- d[e]vo, d\z]ves < dëb-.
Algo similar se ha producido en la morfologia nominal, donde la alternancia
vocâlica (relacionada con la distinciôn de género) se ha extendido algunas
veces mâs alla de las condiciones originarias:

Ips- > [ejsse, [ejjsö -> [ejire,[ejssa
-osu > -[o]sm,-[ojifl -* -[o]sm,-[o]sa

Lo mismo puede decirse de la alomorfla de la IIP clase (c/[u]rmo,
d[o]rmes < dorm- t[u]s50, ffojsses < tüss-), que a veces se extiende ademâs

a verbos con Iii y lui etimolôgicas (frïg-, süm-):

frijo freges frege frigimos frigis fregem

frija frijas frija frijamos frijais frijam

sumo somes some sumimos sumis somem

suma sumas suma sumamos sumais sumam

Lo que créa una diferencia ulterior entre ferimos, feris y frigimos, frigis;
sumimos, sumis y dormimos, dormis (esta ultima solo grâfica en las varieda-
des que confunden loi y lui protônicos).
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El origen de las alomorffas del portugués esta unânimemente en el efecto
de la yod présente en numerosos verbos de la IP y IIP clase en la P del indi-
cativo y en todo el subjuntivo (ferio, feriam...; dormio, dormiam...). Las men-
cionadas alomorffas reflejan perfectamente el tfpico efecto de yod, que es el

de producir un "esquema en L" (Maiden 2011b, 223ss.) que une la primera
persona del indicativo al conjunto del subjuntivo présente15. El mismo efecto
se refleja a veces en una alomorfla consonântica16. Cf. fac(i)-:

faço fazes faz fazemos fazeis fazem

faça faças faça façamos façais façam

Del mismo modo tenemos cap(i)- > caibo, cabes, o el antiguo jac(i)- > jaço,
jazes. Como se puede ver las celdas ocupadas por el alomorfo "yodizado" y no
"yodizado" son exactamente las mismas. Pero, como muestra nuestro caso, las
formas arrizotönicas pueden formar una ulterior "clase de partition", segûn
un pattern de alomorfla igualmente difuso (el "esquema N" de Maiden 2011b,

241ss.) que opone la 4a y la 5a a las demâs personas17:

devo deves deve (devemos) (deveis) devem

deva devas deva (devamos) (devais) devam

flro feres fere (ferimos) (feris) ferem

lira lira lira firamos firais fi ram

Si el efecto de la yod es la Ursache evidente de las alomorffas portuguesas,
no siempre una yod esta présente histöricamente, ni la vocal es la etimolögica-
mente esperada. Como a menudo ocurre, se ha producido aquf un pattern de
éxito al cual se han adherido varios verbos independientemente de su origen.
Queda por explicar por qué la alternancia toma en la IP clase la forma /e/ -

15 En las variedades que sustituyeron la 6a -iunt con -ent (diferente es el caso del ita-
liano, cf. ib.).

16 Nötese que alomorfla vocâlica y consonântica no se acumulan en petio > peço
pedes..., METio > meço medes... En gall.-port.a. estân atestiguados también senço
(hoy sinto) y menço (hoy minto). En realidad, un vistazo al sistema nominal muestra
que en Ios grupos con dental o velar la inflexion no es originaria, porque la yod se ha
fundido con la consonante (cf. puteu > esp., port, pozo y no *puzo). La alternancia
debe de haberse trasmitido desde los grupos con labial, donde es fonéticamente
légitima (cf. supra, § 2).

17 Lo que permite tolerar las diferencias que acabamos de ver entre ferimos y frigimos,
sumimos y dormimos.
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IeI, loi - loi, en la IIP clase la forma Iii - IeI, lui - loi. Algunas premisas pueden
ayudarnos:

(a) La situation de la IP y IIP clase debe relacionarse con la de la P clase,
donde, como vimos en el § 1, la vocal tönica es regularmente medio-
abierta. Podemos decir en general que en un subconjunto del léxico (los
verbos), el portugués ha renunciado a distinguir grupos de lexemas con
vocal medio-cerrada y medio-abierta18.

(b) La comparaciön con el espanol, donde el influjo de la yod sobre las voca¬
les solo se encuentra en la IIP clase, nos ensena que en la IP clase la
alomorffa no es originaria, y no porque muchos verbos en -eo (-10) hayan
pasado a la tercera (muchos quedan e importantes como deber, mover,
etc.), sino por una razön mas general: la alomorffa vocâlica producida
por la yod ha sido reinterpretada como un rasgo distintivo de la IIP clase

(donde por consiguiente afecta a todos los verbos con vocal media, no
solo a los que tienen yod etimolögica)19. No por casualidad en la IP clase
la inflexion deja huellas casi solo en los verbos con /a/: capio > port, caibo,
esp. quepo, sapia > port, saiba, esp. sepa20.

(c) En los textos antiguos gallego-portugueses todavfa son raras formas con
Iii lui en la IIP clase: parece mas bien que, como hoy en la segunda clase,
la alternancia fuera entre vocal medio-cerrada y medio-abierta: servo [e],
dormo [o] (Williams 1962, § 176)21.

Podemos reconstruir entonces el escenario siguiente:

1) En la primera clase se hallaban verbos con vocal tönica medio-cerrada
(rïgo > *r[&]go, PLORO > *ch[o\ro) y verbos con vocal tönica medio-
abierta (nëgo > n[E]go, Jöco >/[ojgo). En posiciön âtona esta oposiciön se

neutralizaba. La abertura de las medio-cerradas élimina sin residuos esta

18 En la morfologfa nominal, a pesar de los cambios analögicos que vimos, se siguen
distinguiendo los grados originarios, ej. bùcca > b[o]ca, capïtia > cab[e]ça.

19 Algo especular ha pasado en sardo logudorés donde la alomorffa ha sido expulsada
de la IIP clase y se ha convertido en un rasgo caracterfstico de la IP (Loporcaro
2003,102).

20 Para el port, queira v. arriba, n. 6; para moiro v. abajo, n. 22.
21 Las formas mâs antiguas son serv(i)o, dorm(i)o. «The formsirvo is found twice in an

anonymous poem of the "Cancioneiro da Ajuda" In the "Cancioneiro Geral"
they have greatly increased but have not entirely replaced the older forms» (Williams
1962,211). La forma siga ya esta atestiguada en el Cancionero vaticano (ib. 222). De
FERio originariamente tenemos feiro (ib. 214). Como ya dijimos, *mentio y sentio
dan lugar en un primer momento a mençoy senço\mintoy sinto solo estân atestigua-
dos a partir del s. XV (ib. 215).
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oposiciön y al mismo tiempo extiende el esquema N de alternancias a los
verbos que antes no lo poselan:

ch[o]ro ch[a]ras ch [a] ra choramos chorais ch [o]ram

2) En la IP clase, paralelamente, temamos por un lado *v[e]rto, v[t]rtes <

vërt-, por el otro t/[e]vo, *d[e]ves < deb-; por un lado *m[o]rdo, m[o\rdes
< mörd-, por el otro s[o]fro, ^[oj/res < süff(e)r-. AquI también la aber-

tura vocalica podla haber llevado a la pérdida de la oposiciön, sin embargo
el idioma ha preferido refuncionalizar la alternancia entre medio-cerrada

y medio-abierta, distribuyéndola en el esquema en L. <jPor qué - se podria
objetar - la misma refuncionalizaciön no se ha producido en la P clase?
Pues bien, porque ahf faltaban alomorflas consonânticas previas con la
misma distribuciön, que abundaban en cambio en la IP clase: valho, vales',

creio, crês\posso, podes, el extrano perco, perdes, etc.22

3) En la IIP clase deblan existir dos tipos diferentes de alomorfla, en funciön
de la vocal etimolögica medio-abierta (i) o medio-cerrada (ii), cf. sërv-,
DORM-, DË-EXPED-, TÜSS-:23

(i)

(ii)

*s[e]rvo s[s]rves

d[i] spo *d[e]spes

*d[o]rmo d[a]rmes

t[u]sso *t[o]sses

Nötese que la alternancia (i) esta efectivamente atestiguada en gallego-
portugués, si se acepta la lectura de Williams, mientras la ii. esta confirmada

por el espanol (véase abajo, § 3.2). Ahora bien, la abertura de la vocal tonica
habrla producido dos series de alternancias en que solo cambiarla el grado de
la vocal del primer alomorfo:

(i)

(ii)

*s[e]rvo s[s]rves

d[i]spo d[e]spes

*d[o] rmo d[o]rmes

t[u]sso t[o]sses

22 Asî la antigua alomorfla entre moiro y mores dio lugar a la nueva entre m[o]rru y
m[o]rres (para la explicaciôn de la geminada cf. Williams 1962, § 119).

23 Para dë-expedire sigo a Williams 1962 § 176, segûn el cual se trata del ûnico verbo
alternante con ralz en le/, pero no escondo la alta probabilidad de que la vocal tônica
continue la Ë de expedo. No menos problemâtico es remir < redïmere, ya que hoy
el verbo es defectivo y antiguamente parece que fue normal le forma con metâtesis
remiir (*remio < *rémido < rëdïmo): cf. DVPM remiirlre?nir; Carter 1952-53 remijr.
Por otra parte, para ocupar la celda interviene un verbo con /i/ originaria como fri-
gir.
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Por consiguiente, fundiéndose las alternancias, ha prevalecido el tipo con
Ii ul, que tenia la ventaja de reforzar la distancia entre la IIa y la IIP clase. El
diferente mecanismo de alternancia se ha convertido as! en una contrasena de
las diferentes clases flexivas24.

Razones geolinginsticas llevan a creer que la abertura vocâlica empezö
precisamente en la IIP clase y se extendiö progresivamente a la IP y a la P:
en gallego los verbos de primera clase se resisten a la abertura vocâlica (Porto
Dapena 1973, 530 y n.); en algunas variedades portuguesas nortenas la abertura

no se produce ni siquiera en la IP: Escalhâo m[e]xo m[e,\xes < mïsc-

(Martins 1988, 361). En cuanto a la cronologla absoluta, el proceso debe ser
bastante antiguo: si no son smtomas de contamination léxica, rimas como
pedes : medes (< pët-, met-) en la poesla gallego-portuguesa muestran que la
abertura ya estaba présente (Williams 1962, 216); sin embargo, la gestation
global del proceso fue larga y solo al final de la Edad Media los paradigmas
tomaron la fisionomfa actual (cf. abajo, § 4.1).

3.2. El espahol

No hace falta detenerse en las alomorflas de P y IP clase, cuya evidente
ralz histörica es la diptongaciön de las vocales medio-abiertas, sino para decir
que, a veces, la analogla también ha perturbado las condiciones originarias,
cf. vedo, vedamos < vët- y siembro., sembramos < sëmin-25.

Ocupândonos ahora de los verbos de IIP clase, el influjo de la yod no es

suficiente para explicar el mecanismo de alternancia del espanol, como lo
prueba el sencillo hecho de que los alomorfos no dibujan el "sistema en L"
visible en otras alomorflas de este origen, cf. por ejemplo cap(i)-:

quepo cabes cabe cabemos cabéis caben

quepa quepas quepa quepamos quepâis quepan

Es preciso enfonces buscar una explication mas compleja.

Por lo que toca a los verbos con vocal etimologica medio-cerrada - ej.

mët(i)- -, la evolution del espanol no puede ser independiente de otro pro-

24 Algo similar se ha producido en el dialecto italiano central de Macerata (Paciaroni,
en prep.) : aqui la metafonfa cierra de un grado las vocales médias (cf. f[o] rte - /[o] rti
< FôRT-,^[o]re -fl[u]ri < flör-); sin embargo en los verbos de II" y III" clase, y solo
en ellos, las medio-abiertas se cierran de dos grados: d[o\rmo - d[u\rmi < dorm-,
con[o\scio - cun[u]sci < cognôsc-.

25 Para un estudio detenido v. Martin Vegas (2007, 58ss. y 94ss.).
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ceso: la disimilaciön que en este idioma ha afectado a los verbos con vocal
alta: rid- > reîr, adüc- > adozir. Nötese que en portugués, coherentemente con
la ausencia de disimilaciön (rir, aduzir), no ha habido extension de Iii a la 2a,

3a y 6a persona (medes, mede, medem).

Proponemos entonces la evoluciôn siguiente. Gracias a la comparaciön
con el portugués, podemos legîtimamente atribuir al periodo preliterario esta
situation:

mido *medes *mede medimos medides *meden

mida midas mida midamos midades midan

Ahora bien, en los verbos de IIIa que tenîan una vocal alta (ej. dïc-, addoc-),
por efecto de un proceso disimilativo, la vocal tönica se abrfa ante la Iii de la
desinencia26:

digo dizes diz(e) dezimos dezides dizen

diga digas diga digamos digades digan

adugo aduzes aduz(e) adozimos adozides aduzen

aduga adugas aduga adugamos adugades adugan

Piénsese por otra parte que el pretérito medio (ant. mediemos, mediestes),
medieron, los subjuntivos mediese..., mediera..., el gerundio mediendo (y el

antiguo imperfecta medié...) podfan convertirse en midiô, midieron, etc. por
efecto de [j] del diptongo siguiente (cf. genesta > hiniesta)21, lo que hacfa

prâcticamente idénticos los paradigmas de dezir y medir, excepta en pocas
casillas:

digo dizes dize dezimos dezides dizen

mido *medes *mede medimos medides *meden

Ante esta situation, los verbos como medir abandonan la antigua alomor-
ffa, basada en un pattern muy difuso pero bastante complejo, por la nueva

que se puede expresar con una simple regia morfonolögica. Tenemos: 2) vocal

26 Para mâs detalles véase adelante, § 4.2.
27 Ejemplificamos con la vocal anterior, pero el discurso vale paralelamente para la

vocal posterior.
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media cuando sigue Iii (medir, medimos, etc.), 1) vocal alta en el resto de con-
textos (mido, midiendo, midieron, etc.)28:

1 2

Anâdase que esta fusion permite reforzar la diferencia entre la IP clase,

qua ya estaba caracterizada por la vocal media (debe, corre), y la IIP clase,
ahora caracterizada por la vocal alta (mide, sufre)29.

Bien podrfa ser que la abertura en dezimos, a su vez, no sea independiente
de la alternancia mido, medimos, es decir que haya habido una conflaciön de

los dos paradigmas. En cambio, por razones que aparecerân mas claras en el
§ 5, creo que se puede excluir la hipötesis inversa, o sea que haya habido antes
cierre med- > mid- (a) y luego disimilaciön diz- > dez- (b)30:

(a) mido *medes >
mides

*mede >
mide

medimos medides *meden >
miden

(b) digo dizes dize *dizimos >
dezimos

*dizides >
dezides

dizen

Por lo que atane a los verbos con vocal medio-abierta (ej. sent-, dorm-), el
efecto conjunto de la diptongaciön y de la inflexion producla teöricamente la
situaciön siguiente:

*sento sientes siente sentimos sentides sienten

*senta *sentas *senta sintamos sintades *sentan

*dormo duermes duerme dormimos dormides duermen

*dorma *dormas *dorma durmamos durmades *dorman

28 Asimismo las formas sincopadas del futuro-condicional tienen vocal alta (vivré,
subré), las formas asincopadas vocal media: veviré, sobiré (Penny 1972, 345). La
régla sincronica permite la perpetuaciön de las formas etimolögicas (cf. §2) del
imperativo (mide < meti) que se irân eliminando analögicamente en portugués:
*fûgi > ant. fuge, mod. foge (Williams 1962, 213). Para la supervivencia de formas
con vocal cerrada en gallego v. Porto Dapena (1973, 530).

29 No me detengo en la excepcion que supone olr, muy bien explicada por Penny (1972,
348n., 349 y 352).

30 Es la hipötesis formulada, pero en términos de reglas sincrönicas, por Harris 1975.
Cf. también Penny 1972 que propende a un cierre incondicionado, solo bloqueado
por la disimilaciön.
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Que el nivel de alomorffa sea mâs alto, no constituye en si mismo un pro-
blema: el problema es que la alomorfla descompagina las particiones usuales
de los alomorfos. Nötese la diferencia con el paradigma de tënere, que mezcla
los efectos de yod y de la diptongaciön:

tengo tienes tiene tenemos tenedes tienen

tenga tengas tenga tengamos tengades tengan

Sistema présente por otra parte también en la IIP clase, gracias a venir <
vënire y, por lo menos en algunas variedades, al perecedero exir < ëxire (v.

Malkiel 1966, 457ss.).

Un proceso fonolögico del espanol preliterario puede haber contribuido a

la solution del impasse: la sustituciön del diptongo decreciente [oj] por el dip-
tongo creciente [we] a través del troque de la silabicidad y del grado de aber-

tura de los dos elementos (recuérdese la evolution côriu > *cojro > cuero).
A la vista de este fenômeno, la evolution del paradigma de *môrire se puede
explicar en términos puramente fonéticos, y los ünicos asteriscos que quedan
son los de las formas presupuestas *mojro, *mojra...\

muero mueres muere morimos morides mueren

muera mueras muera muramos murades mueran

Es fâcil creer que los demâs verbos con vocal medio-abierta hayan sido

râpidamente atraldos a este esquema, que se puede formular como una
complication de la regia morfonolögica mencionada: 2a) vocal media cuando le

sigue Iii (sentir, sentimos, etc.), 2b) diptongo si la rafz lleva acento (siento,
sientes, etc.), 1) vocal alta en el resto de contextos (sintamos, sintiendo, sin-
tieron, etc.)31:

2b 2a 2b

1

No se puede excluir un influjo de las variedades laterales: en leonés y aûn
mâs en aragonés, la yod no habla impedido la diptongaciön (Menéndez Pidal

31 Que el diptongo se haya extendido a la 2a, 3a, 6a por analogfa con el esquemapierdo,
perdemos (perdemos, perdéis sentimos, sentis), aparece improbable si se conside-
ran las formas del subjuntivo (perdamos, perdais * sintamos, sintâis).
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1929, §§ 25 y 28), asf que este paradigma debfa haberse instalado ab initio32.

A la vista de los précoces documentos de la fusion (§ 4.2), ni siquiera se puede
excluir que algunos verbos con vocal originariamente medio-abierta hayan
sido atrafdos directamente al sistema de alternancia mido, medimos.

Un discurso especial necesitan las formas con diptongo desinencial de

ambos grupos de verbos. En espanol antiguo son frecuentes los casos sin cie-

rre: escreviô, feriendo, conquerieron o cobriô, cobrieron, cobriendo (Penny
1972, 351 y 352); solo en la época clâsica se establece la contraposition entre
vendiô y pidiô, vendiendo y pidiendo (Cano 1988,151 y 247). Evidentemente,
en la régla del espanol moderno, la HI que détermina la abertura esta especifi-
cada con el rasgo [+ silâbico]; no era (necesariamente) asf en espanol antiguo.

4. De las variedades medievales a las modernas

4.1. El gallego-portugués

Escribe Maia (1986, 834s.) acerca de los verbos como ferir, servir: «existiu
a tendência para propagar o timbre i às restantes formas rizotönicas do
présente do indicativo, criando-se um estado de oscilaçâo entre formas de um e

outro tipo. Assim, en textos dos séculos XV e XVI, convivem as formas com o
vocalismo originârio no radical e as résultantes do efeito nivelador da analo-
gia. Essa oscilaçâo deixou, em português, de ser tolerada pela norma culta, ao

passo que no galego actual coexistem os dois tipos de variantes com carâcter
facultativo».

Un cuadro mâs compléta ofrece Martins (1988) que, sobre la base de un
escrutinio de textos antiguos de los s. XIII-XV, muestra que la tendencia al

paradigma invariante concierne también a los verbos con vocal posterior, cf.
las ocurrencias de 3a pres. ind. citadas en la p. 362n.33:

Cantigas de Santa Maria - fuge, consume, nuz,
recude, sacude, sume

Trad. Crônica General sigue acude, sume

Demanda do Santo Graal sirve, minte, pide nuz

32 Cf. leon. (Curuena) tiengu, viengu, arag. fuella, tiengo (Zamora Vicente 1967, 98 y
218). Ya en antiguos documentos aragoneses (Menéndez Pidal 1929, 374s.) tienga
(Sobrarbe h. 1090), tiengat, tiengan (San Juan de la Pena h. 1062). Otra cosa es decir
simplistamente que el origen del diptongo es alögeno sin mâs (Harris 1975).

33 Queda por averiguar si el origen espanol de textos o escribientes puede haber
influido en el fenomeno.
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Esta tendencia acabö prevaleciendo en algunas variedades dialectales:
Trâs-os-Montes fujo fuges, cubro cubres, sigo sigues, pido pides (ib.
362)34.

Segün Martins debiö existir una competiciön total entre los dos modelos
flexionales:

fujo - f[o]ges fujo - fuges

djojrmo - d[a]rmes durmo - durmes

s[e]rvo-s[e]rves sirvo - sirves

Una tendencia normalizadora llevarfa en el s. XVI a la conflaciön de los
dos modelos y al nacimiento del sistema actual. La forma concreta de este

proceso queda, sin embargo, sin precisar, y por otra parte, como vimos, los

paradigmas actuales pueden explicarse también sin recurrir al influjo de los
verbos con vocal invariante.

Un estudio de Maria Goldbach provee datos numéricos acerca de los verbos

de IIP clase que hoy tienen alomorffa lui - loi en el gallego-portugués de
los s. XII-XVI. La autora muestra que existfa una variaciön extrema entre
lu/ y loi, llegando a la conclusion de que «the u-stem is a free variant of the

o-stem, not correlated with any inflectional feature bundle or with any
paradigmatic patterning» (2011, 220). Ahora bien, a partir de los mismos datos de

Goldbach, no me parece que sea asf. Si hubiera variaciön libre, por ejemplo,
no nos esperarfamos este cuadro:

o u

3a indicativo 26 8

3a subjuntivo 1 11

Los datos no son perfectamente comparables, ya que las formas disponibles

del subjuntivo son menos que las del indicativo, y pocas en absoluto. Sin

embargo es cierto que o prevalece en el indicativo (cf. port. mod. sobe) y u en
el subjuntivo (suba), lo que parece mostrar que el mecanismo de alternan-
cia ya estaba présente35. Se puede decir, como mucho, que existfa, al lado de

34 Para la tendencia a generalizar li u/ en gallego v. Porto Dapena (1973, 531s.).
35 A fortiori lo estaba en el s. XVI, a pesar de las reticencias de los gramâticos (ib. 220-

221).
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la alternancia alomörfica, una tendencia hacia lui invariante que en algunos
casos se ha impuesto (cumpre), en otros ha retrocedido (durme).

Los datos también parecen confïrmar la existencia de dos mecanismos
alomorficos (/u/ - loi y loi - I o/) que supomamos arriba (§ 3.1). El cuadro
siguiente contiene el conjunto de las formas del subjuntivo de verbos con radical

/ a/ (a) y loi (b)36:

o u

(a) cobrir (en-, des-), dormir 18 12

(b) subir, fugir 3 10

El hecho de que u sea menos frecuente en el primer grupo parece probar
la adhesion tardfa de estos verbos al mecanismo actual. La hipötesis recons-
tructiva sale reforzada.

4.2. El espahol

Registramos a continuaciön los verbos de la IIP clase con vocal originaria-
mente alta (a), medio-cerrada (b), medio-abierta (c)37:

m dezir, escrevir, cenir, estrehir, freir, fehir (enf'-), reîr (son-), rehir, tenir,
vevir3i

lui adozir (con-), concloîr (es-), lozir, onzir, ponir, ro(g)ir, somir39

36 Hemos integrado los datos de Goldbach recurriendo a su misma fuente, el DVPM.
37 Excepto casos especiales, remitimos a las fuentes (Malkiel 1966, Penny 1972 y 2002,

Nelson 1972, Montgomery 1976, Malkiel 1985 y 1988) para la discusiön de los pro-
blemas etimolögicos, de que depende la atribuciôn a uno u otro grupo. Recuérdese
que algunos verbos de los grupos b) y c) oscilaban entre la IIa y IIP clase: ademâs de
los citados en la n. 14, cofonder/confondir, converter/convertir, nozerlnozir, tremerl
tremir (Nelson 1972). Dejo al lado los verbos con [aw] originario: oîr < audire, goîr
< gaudere y troçir < traducere. Para la obsolescencia de algunos de esos verbos
o la sustituciön con sus dobles "incoativos" (aborrecer. acontecer, florecer, ofrecer,
nodrecer), a la cual quizâs no sea ajeno el alto nivel de alomorfta, cf. Dworkin 1983

y 1992, y Malkiel 1988. Nötese que raramente nuestros verbos han guardado la alo-
morfia vocâlicay consonântica (digo, decimos)', mâs frecuentemente han guardado o
una (adugo, adozimos > aduzco, aducimos) u otra (cingo, cenimos > cino, cenimos),
o bien han perdido ambas (ungo, unzimos > unzo, uncimos).

38 Para la vocal cerrada en fingere, stringere, *ringere, tingere v. supra n. 12.
39 Para pungere, jüngere v. supra n. 12. Aqui eventualmente también mulgere > astur.

munir, arag. muncir (REW 5729).
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(b) /e/ descir, elegir40,fenchir, medir, recebir (con-, per-), redemir (remelr)41

loi
bollir (so-)42, confondir, destrolr, escopir, escorrir (in-), engollir,florir,foir,
gronir, fondir, nodrir, podrir, polir, sacodir (a-, per-, re-)43, sobir, sofrir,
ordir

(c)
lel

(a)premir, arrepentir, convertir (ad-), derretir, (d)espedir, engrelr44, erguir
(-zir)45, gémir, ferir (faz-),fervir, mentir, pedir, régir (cor-), rendir, requérir
(ad-, con-), seguir, sentir, servir, vestir, tremir

hl aborrir, cobrir (des-, en-, re-), complir, contir, cortir, dormir, mollir, morir,
mohir, nozir, ofrir, sorbir, sortir, tollir, tondir

Teöricamente todos los verbos a-b) participan en la alternancia vocal
media-vocal alta MA). En realidad, como a menudo se ha destacado (Cano
1988, 151; Penny 1972, 347-348; 2006, 217-219), algunos verbos tienden mâs

que otros a la invariancia, y también pueden aparecer como invariantes verbos

que han guardado la alomorfi'a hasta hoy. Un râpido sondeo ünicamente de
las formas del infinitivo en los textos anteriores a 1300 en el CORDE ha dado
estos resultados (nos limitamos a los verbos con al menos 20 ocurrencias):

e/o i/u

relr 36 (100%) .46

recibir (-V-) 888 (97%) 32 (3%)

decir (solo formas con -z-) 5381 (96%) 242 (4%)

redimir 33 (94%) 2 (6%)

medir 68 (88%) 9 (12%)

vivir (b-) 182 (84%) 34 (16%)

henchir (/-) 20 (83%) 4 (17%)

40 Por el mâs antiguo esleer.
41 Para la rica variaciön debida a la metâtesis d-m > m-d y a la pérdida/conservaciôn de

-D-, cf. DCECH 4, 832.
42 Que influye sobre çabollir 'enterrar'.
43 De aquî quizâs también condir (DCECH 2,291); REW 4792: germ. *kundjan.
44 Cf. Dworkin 1977.
45 Para la vocal abierta, presupuesta también por otras formas românicas, cf. REW

2899.
46 El ûnico riir se encuentra significativamente en una traduction de las Cantigas alfon-

sfes.
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subir 130 (76%) 41 (24%)

bullir 23 (75%) 4 (25%)

hundir (/-) 18 (75%) 6 (25%)

sufrir 566 (75%) 34 (25%)

sumir 15 (75%) 5 (25%)

huir (/-, -y-) 350 (71%) 145 (29%)

destruir (-y-) 179 (62%) 112(38%)

aducir (solo formas con -z-) 271 (58%) 200 (42%)

escribir 273 (51%) 265 (49%)

En espanol moderno tenemos algunos casos de generalization de /i/ (escri-
bir, percibir, recibir, redimir, vivif) a la cual probablemente haya contribuido
un influjo latinizante (Penny 2006, 217); la alomorffa olu ha sido completa-
mente nivelada en lui (cf. § 1). La asimetria en el cierre ya es visible en los

textos anteriores a 130047:

e i

6913 (92%) 591 (8%)

o u

1602 (74%) 562 (26%)

^Cömo se explica la asimetria entre vocales anteriores y posteriores? Antes
que nada se puede invocar un hecho interlingiristico, o sea la tendencia a esta-
blecer menos distinciones en la serie velar (sobre todo en position âtona), y su
recaîda en âmbito românico, o sea aquella «tendenza a confondere in u tutte
le qualité velari» (Lausberg 1971, § 255) que, a veces, se manifiesta también
en espanol, cf. lugar < locale y, mas importante aûn para nuestros fines, jugar
< jôcare. Ademâs puede que el proceso disimilativo haya sido embargado y
detenido desde el principio en la serie posterior. Deductivamente, podemos
establecer una jerarqui'a:

1) disimilaciön lil-lil en contacto rlo reîmos

2) disimilaciön lil-lil a distancia digo dezimos

3) disimilaciön vocal alta-vocal alta a distancia adugo adozimos

47 No son visibles en cambio diferencias significativas entre a) y b), signo de que el
étimo no es un factor déterminante. También hay que considerar la solidaridad con
el sustantivo correspondiente que puede haber favorecido las formas con la vocal
alta (luz) o con la media (flor).
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Es evidente que la abertura de la vocal es mâs rara (o la nivelaciön para-
digmâtica sucesiva mâs frecuente) en los verbos con velar, donde el principio
disimilativo es menos fuerte48.

Vamos al grupo c). Teöricamente todos los verbos participaban en la alter-
nancia vocal media-alta-diptongo MAD). En realidad ya en época prelite-
raria muchos de estos verbos hablan pasado a la alternancia MA. Es sabido

que hoy la alternancia originaria /je/-/e/-/i/ se limita a advertir, arrepentir,
erguir49, herir, hervir, mentir, requérir, sentir, mientras que en los demâs casos

supérstites ha cedido el paso a la alternancia /e/-/i/; la alternancia /we/-/o/-/u/
solo se conserva en dormir y morir, mientras que en los demâs casos supérstites

se ha impuesto lui invariante.

La alternancia MAD era mâs frecuente en lo antiguo, cuando, ademâs de

nuez-, yem-, riend- (que podfan pertenecer a la IP clase), encontramos cuebr-,
cuempl-, sierv-,sieg{u)-, viest-,pied- y hasta el analögico mied- (Malkiel 1966,
155s.; 1988, 34ss.; Penny 1972, 349n.)50. En las Glosas Silenses se encuentra
sientet, sierben, mueran, pero pitent fingen (Menéndez Pidal 1929, 374s.); el
Fuero de Valfermoso de las Monjas (1189) tiene pidat (Penny 1972, 346 n. 1).
Es evidente que la alternancia MAD es recesiva y tiende a ser reemplazada
por la alternancia MA. Notese que la elimination del diptongo refuerza ulte-
riormente la cohesion de los verbos de la IIP clase y su diferenciaciön de los
de IP (Penny 1972, 349)51.

La cuestiön no es entonces por qué algunos verbos han perdido el

diptongo, sino por qué algunos lo han conservado. Obrarân aqul sutiles facto-
res analögicos - formales y semânticos - en parte ya puestos de relieve por
Malkiel (1966, 1988). La pérdida precoz del diptongo en pedir se explicarâ
por el paralelismo con medir. Quizâs la solidaridad fdnica haya contribuido a

la resistencia, por un lado, de arrepiento, miento, siento, por el otro de hiero,
yergo e hiervo (pero (.por qué no de siervol)52-, herir puede haber encaminado
la adaptaciön de los cultismos adherir, diferir, preferir, digerir, sugerir, todos
diptongantes. En cuanto a la conservation exceptional de /we/, puede haber

48 El tipo disimilativo vocal alta-vocal alta en contacto parece colocarse entre 2) y 3):
cf. huir y destruir en el cuadro precedente.

49 Pero también, con menor frecuencia, irgo, irgues (cf. DPD, s.v.).
50 Malkiel nos da un retrato magistral de sendas trayectorias lexicales en el tiempo y en

el espacio. Es interesante destacar que las areas laterales, donde la diptongaciön pro-
bablemente es mâs antigua (cf. supra, § 3.2), resisten por mâs tiempo a su supresiôn.

51 La alternancia MAD ha sido totalmente eliminada en algunas variedades dialecta¬
les: sinto, minto (Penny 2006,216).

52 Ademâs advertir y requérir estân respaldados por verter y querer. Y cf. los cultismos
concernir, discernir conjugados como cerner (Montgomery 1976,291).
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actuado la solidaridad entre muero y muerte, mientras que «el mutuo enlace
de dormir y morir se entiende de si mismo» (Malkiel 1988, 36n.)53.

Aquf también es visible la asimetrîa entre palatales y velares. Casi todos
los verbos en velar siguieron el destino de los congénères de los grupos a-b),
o sea la invariancia. Pero una tendencia abortada a la invariancia existiö también

en los verbos con vocal anterior: pidir, siguir (Penny 1972, 347-348; Cano
1988,151).

5. Algunas conclusiones

La comparaciön entre las dos lenguas ibéricas ha permitido aclarar algunas

zonas oscuras tanto de una como de otra: la alomorffa de los verbos
Portugueses de IIa clase aparece bajo nueva luz si se piensa en la ausencia de efecto
de la yod en la clase espanola correspondiente; las condiciones portuguesas
son un claro punto de partida para explicar la evoluciön de los verbos espano-
les de la IIP clase.

El paralelismo entre los dos idiomas no se limita al efecto de la yod. La
evoluciön de los verbos de IIP clase se puede visualizar también de la forma
siguiente (nos limitamos aquf también a las vocales anteriores):

port.

a

e/e e/i

e/i

i

esp.

a

e/i e/i

i

La presencia, en ambas lenguas, de alternancias morfonolögicas lleva a

la tendencia de suspender (o morfologizar) las oposiciones fonolögicas54. En
gallego-portugués esta tendencia se cumple totalmente en las dos vocales
médias e implica, a veces, también Iii (cf. frigir, § 1). En espanol la misma
tendencia, que actüa en un sistema ya simplificado, no se cumple del todo, tanto
por la presencia de la excepciön diptongante (siento) como por el restableci-
miento de Iii invariante (vivo, § 4.2).

53 Aunque diffciles de probar, explicaciones de este género me parecen las ûnicas posi-
bles. Para la exclusion de otras explicaciones (factores de frecuencia, Aktionsart) v.
el apartado siguiente.

54 La suspension de la oposicion en gallego-portugués es mas tardîa en la IP clase y
aun mâs en la F (v. arriba, § 3.1). Si elprimum fuera fonolögico no nos esperarfamos
restricciones relacionadas con la clase flexiva.
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Una Ifnea de investigaciön representada independientemente por Penny
(1972) y por Montgomery (1976) - con el importante antecedente de Togeby
(1972) - atribuye un peso decisivo en la evolution del sistema espanol a la relation

entre vocal radical y clase flexiva. Matizando las diferencias entre sendas

reconstrucciones, la evoluciön se configura como una dériva de largo perfodo
en que los verbos con vocal alta son atrafdos a la IIP clase (digo, sumo), mien-
tras que los de IIP que tienen vocal media tienden a cerrarla (mido, subo)55.

Esta sugestiva hipötesis, sin embargo, no logra dar cuenta del paralelismo
entre el espanol y el portugués: a) en el efecto de yod; b) en la tendencia a

reducir los grados de abertura. La polarizaciön entre clases flexivas segura-
mente sea una fuerza en juego - que actüa en ambas lenguas, antes limitando
el efecto de yod a la IIP clase, luego dibujando los perfiles individuales (port.
IP lei - / el, IIP HI - / e/; esp. IP lei, IIP HI) -, pero a mi parecer esta fuerza
no hace sino determinar las lfneas de un proceso que tiene su origen en otro
lugar.

Es verdad que en otras variedades romänicas los verbos de IIP clase pue-
den adquirir una marca que los distingue de los de IP (cf. it.fiorisco vs vedo,

rum. înfloresc vs väd): el incremento en -sc- rumano, italiano, etc. y la polarizaciön

vocâlica del espanol y del portugués son dos aspectos complementarios
de la «'amplification' of conjugational distinctions» (Maiden 2011a, 209s.)56.

Sin embargo no hay ninguna necesidad intrinseca de distinguir las dos clases

flexivas: una mayor o menor confusion de IP y IIP clase no es nada exceptional

en el âmbito românico (Maiden 2011a, 207)57. Ademâs esa polarizaciön se

puede entender en sentido formal y no funcional: como un proceso que tiene
la consecuencia de estructurar de forma mâs rfgida las clases flexivas y no
como un cambio debido a la voluntad de establecer distinciones.

Hay que decir, antes de nada, que los casos en que la alternancia del radical
permite distinguir pares mmimos son contados y tardfos: competo vs compito,
remeto vs remito, recorro vs recurro (Mourin 1980). Por cierto, a menudo se

55 En la version extrema de esta lfnea (Montgomery 1978, Penny 2002) se opina que
la oposiciôn entre IIa y IIP clase conlleve una distinciôn léxico-aspectual (cf. supra,
§ 2). Esta vision nace probablemente de la resistencia a admitir lo arbitrario de la
morfologfa.

56 Pero no es cierto que los verbos espanoles que resisten al cierre corresponden a los

que en otras lenguas romänicas no conocen incremento (Penny 2002, 1065). Todas
las combinaciones son posibles: a) conservation del diptongo y falta de incremento
(esp. siento, it. sento); b) conservation del diptongo e incremento (esp. hiero, it.
ferisco)\ c) pérdida del diptongo y falta de incremento (esp. sigo, it. seguo)\ d) pér-
dida del diptongo e incremento (esp. pido, rum. pelesc).

51 En las variedades italianas méridionales esa confusion es casi total (ib. 204 y n.).



60 MARCELLO BARBATO

ha observado que la oposiciön del radical (fera-, mid-) obviarîa la indistinciön
del morfema flexional (-o, -es, -e, etc.). Pero esto no vale para el imperfecto
(temia media), no vale - por lo menos hoy - para el participio (temido
medido), y tampoco vale para la mayorfa de las formas del pretérito (terni
medi, etc.). No olvidemos, ademâs, que existen verbos con vocal radical /a/,

que de ningûn modo se beneficiarfan del supuesto cambio funcional.

Citemos algûn ejemplo mas. La mencionada tendencia al cierre de la vocal
ante [je] (§ 3.2), en cuanto hecho fonolögico, tendrfa que obrar indiscrimina-
damente en las clases flexivas. Y sin embargo en lo antiguo los casos de cierre
en verbos de IIa clase son rarisimos; hoy solo se encuentra pudiendo5S. Segûn
Penny (1972,352; v. también 2006,185) esto ocurrirîa por el «desire to distinguish,

by means of stem-vowel, between one class of verb and the other». En
términos formales podemos decir que la alomorfia de origen fonolögico ha
sido embridada por la morfologia y limitada a la IIIa clase.

La oposiciön entre vivré, subré y veviré, sobiré se explicaria segûn Penny
(1972, 353; 2006,185) también con el "deseo" de distinguir IP y IIP clase: «In
unsyncopated forms, the characteristic vowel of the conjugation is of course
present and therefore the stem vowel fulfills no classificatory function, appearing

either with high or with mid aperture». En la optica formal, esa oposiciön
se explica como una simple consecuencia de la regia morfonölogica o, en otros
términos, del hecho de que en la IIP clase Ii u/ emergen como vocales
radicales, con tal que las condiciones no lo impidan.

Pasando a los mecanismos concretos del cambio analögico, segûn nues-
tra reconstruction, la "simplicidad" del esquema alomörfico destaca como el
factor mas importante59. Sin embargo, no se puede excluir completamente el

influjo de los factores de numerosidad y frecuencia60. En espanol, los verbos

con /i u/ originaria (a) probablemente fueran menos numerosos que los verbos

con /e o/ originaria (b) a los cuales impusieron su esquema (cf. § 4.2). Pero en
el grupo a) habfa verbos de altfsima frecuencia como decir, escribir, aducir. En
la muestra del CORDE los infinitivos del grupo a) suman 6941 ocurrencias
contra 2727 del grupo b).

En el caso de los verbos con /e ol originaria, un solo lexema (morir) parece
haber arrastrado a los demâs en su sistema de alternancias (cf. § 3.2). Es cierto

58 Con razön Penny (2002,1058n.) desmiente las afirmaciones en sentido contrario. En
los textos del CORDE anteriores a 1500 solo encuentro el cierre en quiriendo (cf.
adquiriendo, re-) y en tiniendo (cf. viniendo).

55 Se supone (v. arriba, § 3.2) que una alomorfia fonolôgicamente motivada es mâs

simple que una descriptible en términos de "clases de partition".
60 Para la distinciön entre "numerosidad" y "frecuencia" cf. Thornton (2005,152).
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por otra parte que se trata del verbo mas frecuente de su grupo en espanol
moderno (163 ocurrencias en el corpus del FDSW) y el segundo mas frecuente
(después de cumplir) en espanol antiguo (881 ocurrencias en la muestra del

CORDE). La simplicidad de la alomorfîa prevaleciö sobre los factores de fre-
cuencia cuando los verbos con alternancia MAD, mas numerosos (cf. § 4.2) y
mas frecuentes (3254 oc. en el CORDE), cedieron en gran parte a los verbos

con alternancia MA61. No parece que la frecuencia haya influido en la conservation

del diptongo: dormir (172 oc. en el CORDE, 112 en el FDSW) es mâs

frecuente que cubrir (78 oc. en el CORDE, 37 en el FDSW), pero seguir (253

oc. en el CORDE, 346 en el FDSW) es mâs frecuente que sentir (29 oc. en el

CORDE, 294 en el FDSW).

Sin embargo, como tampoco lo es la polarization de las clases flexivas,
ni siquiera la simplification de las alomorffas es en si misma la "causa" del
cambio linginstico. Lo muestra el hecho de que el proceso se traduce en un
caso - el de los verbos Portugueses de IIa clase (§ 3.1) - en una "complication"
de la alomorfîa. Causas que dirfa Aristoteles finales, en toda esta historia, no
parece haberlas62.
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